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Cuando se habla de algo moderno o contemporáneo, se habla de lo mismo; de algo que 
pertenece al tiempo actual. Sin embargo, cuando se habla de “arquitectura moderna” y 
“arquitectura contemporánea”, se está hablando de todo un siglo de variadas y diversas 
expresiones; la primera, iniciada a principios del siglo XX y la segunda, esa si, se refiere a la 
actual. 
 
La arquitectura moderna, no es entonces la arquitectura de hoy, sino la de ayer, la que inicio un 
cambio radical posterior al “Art Nouveau”, también llamado “Modernismo”, y que se 
caracterizó por la utilización de la línea ondulada y decoración a base de elementos orgánicos, 
principalmente vegetales (Palacio de Bellas Artes en México) 
 
La “Arquitectura Moderna” terminó con los estilos del pasado, con el uso de la piedra y 
ornamentación, de las bóvedas y columnas, generándose una nueva expresión; no tenía 
memoria, era asimétrica y abstracta. Su nueva estética se baso en el uso racional de nuevos 
materiales como el concreto reforzado, el acero laminado y el vidrio plano en grandes vanos. 
(Edificios de la Bauhaus). 
 
Surgió el concepto “Funcionalismo” y fue inseparable de la arquitectura moderna; “la forma 
sigue a la función”. Se consolida en 1932 con la Exposición Internacional de Arquitectura 
Moderna en el Museo de Arte Moderno de New York, en donde también se le empezó a 
conocer como “Estilo Internacional”, principalmente a los nuevos edificios rectangulares, 
racionales, puros, con fachadas de cristal: la nueva imagen corporativa a mediados del siglo 
XX (Edifico Seagram de Mies van der Rohe. New York, USA). 
 
Pero a toda acción corresponde una reacción, y esta se produjo en los años 60s. Se acuso a la 
arquitectura moderna de no tener pasado, entre otras cosas, y surgió la “Arquitectura 
Posmoderna”: tendencia historicista por su marcado uso de elementos formales (simetría, 
columnas, capiteles, cornisas, arcos, frontones, etc.), utilizados en estilos pasados, 
principalmente de los ordenes clásicos (Hotel Gran Marquis, México). 
 
A finales de los 60s. el hombre logra finalmente pisar suelo lunar, las estructuras metálicas y 
las instalaciones visibles utilizadas en las torres de lanzamiento, fueron fuente de inspiración 
para el renacimiento de la arquitectura “High-Tech” o “Alta Tecnología” (Centro Cultural 
Pompidou. París, Francia), iniciada durante la revolución industrial con las estructuras de hierro 
y vidrio (Torre Eiffel, Palacio de Cristal), y que continua hasta nuestros días, siempre utilizando 
la tecnología del momento. 
 
Para finales de los años 80s. la arquitectura tenía muchas y diversas vertientes, la mayor parte 
de ellas auspiciadas por el acelerado avance tecnológico de final del siglo XX. A este tiempo 
arquitectónico se le conoce de varias formas; “Pluralismo Contemporáneo”, 
“Supermodernismo”, “Nueva Modernidad” e incluso “Post Industrial”. No hay que perder 
de vista que esta nueva arquitectura es la expresión de una sociedad a la cual le toco vivir un 
cambio de siglo, y disfrutar de la comodidad que ofrecen los adelantos tecnológicos en todos 
los campos, muy diferente a la sociedad anterior a los años 70s. 
 
Dentro de este Pluralismo contemporáneo se pueden mencionar algunas de las vertientes que 
más aceptación han tenido en el mundo: 
 
Arquitectura Deconstructivista. En la década de los 80s. aparecen nuevas edificaciones; 
formas yuxtapuestas, ángulos agudos (muy picudos, literalmente), líneas inclinadas en lugar de 
verticales y horizontales, formas aparentemente amontonadas dentro de un caos…¡ordenado¡ 
(¿un nuevo orden?) y fuera de los ordenes “ya tradicionales” de la arquitectura moderna, como 
carácter, unidad, ejes compositivos, red modular, etc. La forma sigue a la fantasía, fantasías 
formales solo generadas por ordenador, perdón, por computadora. Su significado; la 
descomposición de los conceptos en sus componentes (Proyecto de la Universidad del Éxito. 
Jalisco, México). 
 
Light Construcción. Esta tendencia recorre la ligereza y transparencia de la arquitectura 
contemporánea. Se trata de edificios acristalados, transparentes y/o traslucidos que logran 
efectos de iluminación uniforme, sobre todo cuando se utiliza cristal esmerilado. Muchas de 
estas edificaciones se definen como simples volúmenes rectangulares, con una nueva 
sensibilidad arquitectónica y no se preocupan por consideraciones formales (Hotel Habita. 



México, DF). 
 
Monolítica. Nueva tendencia expresada por edificios que parecen estar construidos de una 
sola pieza, edificios con capacidad de ser elocuentes, perdón, expresivos con medios formales 
muy limitados (formas sencillas). En la mayoría de los casos se trata de imponentes estructuras 
sólidas, a diferencia de la arquitectura light. (El Varón Verde, Phillipe Starck). 
 
Minimalismo Estético. Arquitectura que ha ganado terreno desde los años 90s. y que se ha 
colocado en el contexto de las artes visuales. También se le define como arquitectura abstracta 
que no hace referencia a otra cosa que no sea la arquitectura misma, con una marcada 
reducción formal y con interesantes y variados efectos; sombras, texturas, iluminación, 
flotación, etc. (Oficinas La Caja Azul, Ortner)). 
 
High Tech. (Tensión). El triunfo de la técnica, esta corriente integra tecnología de punta, 
elementos metálicos aparentes, grandes estructuras sin apoyos intermedios (colgadas con 
tensores en lugar de estar apoyadas sobre columnas), sistemas de optimización de energía, 
entre otras características. Estas estructuras han logrado salvar grandes claros mediante la 
sustitución del trabajo a compresión por el de tensión, haciéndolas más ligeras y transparentes 
 
También se le conoce como arquitectura seca, en la que no se necesita agua en su proceso de 
construcción, racionalizando el uso de este recurso (Valeo, San Luis Potosí, México). 
 
Lonarias. El uso de estas cubiertas se generalizo en los años 90s. Son rápidas de levantar, 
ligeras, trabajan a tensión y a diferencia de lo que se piensa, son estructuras resistentes al 
viento, como se ha demostrado en algunos centros comerciales en la riviera maya. Están 
fabricadas en base a una membrana o tela, que es una aleación de fibra de vidrio y poliéster, 
recubierta con teflón y PVC, lo que las hace resistentes al sol, agua y nieve (Punta Langosta, 
Q. Roo. México). 
 
Arquitectura virtual. Lo virtual se entiende como algo aparente que no es real, en este 
sentido, la arquitectura se ha empezado a representar de manera más realista mediante las 
presentaciones y animaciones en 3D (foto-realismo).  
 
El surgimiento de efectos noche-día con cambio de apariencia, dobles fachadas (metálicas y de 
vidrio), así como elementos que permiten regular el paso de luz y sol a los interiores a manera 
de parteluces, han permitido tener a los edificios diversas facetas y efectos (Departamentos en 
Basel, Herzog y DeMeuron). 
 
Big & Green (Arquitectura verde y sustentable). Esta nueva tendencia contempla una nueva 
expresión basada en la utilización de áreas verdes en fachadas, patios interiores y/o azoteas 
con un especial respeto y compromiso con el medio ambiente e implica dentro de él, un uso 
adecuado de energía y un uso racionado de recursos, mediante la utilización de fuentes de 
energía alternas y sistemas de reciclaje de agua y desechos sólidos en beneficio de las 
generaciones futuras (desarrollo sustentable). En esta tendencia se incluyen los skygardens o 
“jardines en el cielo” (Torre Tokio Nara, Tokio, Japón).  
 
Pliegues y Twister. En los primeros años del siglo XXI están sobresaliendo nuevas y variadas 
expresiones a base de pliegues (emulando a las capas tectónicas) y formas retorcidas, estas 
últimas, expresadas principalmente en los futuros rascacielos, logrando llamar la atención con 
una estética diferente. (Ciudad de la Cultura de Peter Eisenman y Torre Turning Torso de 
Santiago Calatrava). 
 
Estas son algunas de las expresiones que se manifiestan desde los años 80´s. Es arquitectura 
neutra, abstracta, no hace referencia a nada y, probablemente, hayan pasado a un segundo 
término el tan famoso valor arquitectónico de la función (en la mayoría de ellas) y la forma, 
principalmente en aquellas tendencias que manifiestan una reducción formal, pero integran 
nuevos e interesantes efectos. 


